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¡A hí me tienes!, plantada con Manolín desde hace 

dos horas, en la cabaña secreta en lo alto del 

árbol, rodeada de una pila de libros y sin ganas ni de 

jugar al Pipecraft.

—¡Vuelve pronto! —me dijo mi madre cuando salí de 

casa, APUNTÁNDOME CON EL DEDO mientras no 

despegaba la nariz de su móvil.

—¡No hables con desconocidos! —replicó mi padre, 

tapando por un momento el móvil con el que no paraba 

de hablar, cuando yo ya estaba saliendo por la puerta.

—Agugú —añadió mi hermono KIKO, provocando 

que mis padres lo agarrasen a toda prisa porque eso 

En busca  
de un manual

7
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era síntoma de que los pañales iban a ganar peso de un 

momento a otro.

Así que me fui hasta la cabaña secreta porque había 

quedado con mi amigo. La tía de Manolín es bibliote-

caria y le habíamos pedido disimuladamente que nos 

recomendase manuales para ser SUPERHÉROES, 

dejándolo caer como quien no quiere la cosa. ¡Es que 

no podía descubrir que nosotros lo éramos! Bueno, yo 

era la superheroína y Manolín era mi ayudante, pero 

eso no deja de ser otro tipo de superhéroe aunque de  

un algo diferente. Su tía había estado buscando duran-

te un rato y finalmente nos había recomendado 
un montón de libros, mientras ponía una cara que 

parecía medio de burla, medio de condescendencia. 

Me da que había pillado nuestro truco. Cachis…

Y ahora estábamos allí, con pilas de libros que lle-

vaban títulos raros como: El manual definitivo del 
superhéroe, ¡Tienes superpoderes! Guía práctica y 
ejemplos, y Ahora eres superpoderosa. Primeros 
pasos.

—Estos libros no me están aclarando nada —refun-

fuñé.

—«Una superheroína debe tener una mirada lim-
pia y penetrante. Échate una gota de limón en el ojo y 

así lo conseguirás» —murmuró Manolín.
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—Manolín…

—¿Qué?

—Si me echo limón en el ojo quizá mi mirada será 

superheroica, pero el grito que puedo dar se oiría en 

GROENLANDIA, daría media vuelta y volvería hasta 

aquí. ¡¡¡Que eso tiene ácido cítrico!!! ¡Melón! ¿Pero tú sa-

bes lo que tiene que escocer algo así?

—Pues a ti te encantan los refrescos de limón.

—¡Pero no me los echo en el ojo! ¡Me los bebo!

—¡Ah, cierto!

Manolín era una excelente persona, aunque no 

era muy avispado que digamos. Por eso, en lugar de 

VAYA BIRRIA 
DE LIBROS.

PUES ESTE DICE ALGO 
INTERESANTE.
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enfadarme con él dejé pasar el comentario, porque sé 

que lo hizo con buena intención.

Seguí leyendo y leyendo, pero nada. Todos esos 

libros no valían gran cosa. Continuaba sin tener un ma-

nual para saber cómo ser una superheroína y qué se 

supone que debía hacer. Vaya lata. Nunca pensé que 

fuese tan complicado ser superheroína. Quizá por eso 

no hay tantas.

Le estaba dando vueltas a ese problema tan retor-

cido cuando una cara asomó por la puerta de la cabaña 

secreta justo en ese momento.

¡Tiempo! 

¡Esz mi turno!
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Era Agapito y dos amigos suyos, que venían con 

un juego de mesa, un bol de palomitas y refres-
cos. Agapito tenía diastema, que es el nombre que los 

científicos emplean cuando alguien tiene separados 

los dientes de delante. Eso hacía que pronunciase una 

mezcla entre eses y zetas muy rara. Además, como era 

pequeño y regordete y el pelo se le subía en una mata, 

lo llamábamos el Piña, porque parecía, tal cual, una 

piña.

Como la cabaña secreta es para toda la urbaniza-

ción (y poco secreta, la verdad), a veces hay que pedir 

turno. Por eso, ahora teníamos que irnos Manolín y yo 

y dejar a Agapito y a sus amigos, así que recogí mis 

libros y me incorporé. Manolín terminó de tomar notas 

de un libro y me acompañó.

—¿Osz apuntáis?

—No, gracias —se apresuró a contestarle Manolín—. 

Tenemos cosas importantes que hacer —remató, ha-

ciéndome un guiño.

Cuando bajamos del árbol, le pregunté a mi amigo 

con un susurro:

—¿Qué cosas importantes tenemos que hacer? Me 

has dejado intrigada.

—Realmente ninguna —contestó en tono muy pro-

fesional—, pero los superhéroes (y sus ayudantes, 
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que también somos importantes) deben estar siempre 

alerta. No podemos entretenernos con juegos de niños.

Supongo que Manolín tenía razón, aunque nosotros 

somos niños y nos gusta jugar. En todo caso, como la 

responsabilidad de una superheroína (y su ayudante) 

es grande, decidimos que devolveríamos los libros a 
la biblioteca del barrio porque:

• No sabíamos qué hacer y no nos apetecía nada  

 volver a casa.

• Los libros no nos habían servido de gran cosa.

Por suerte la biblio estaba cerca y llegamos pronto. 

La bibliotecaria, que era la tía de Manolín, nos salu-

dó al entrar:dó al entrar:

HOLA, 
«JOVENSITOS». 

PEPA, ME ENCANTA 
TU PELO.
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La tía de Manolín se llamaba Margarete y había 

nacido en Alemania. Aunque llevaba muchos años aquí 

aún tenía un poco de acento. Sus ojos eran azules, su 

piel muy blanquita y su pelo rubio y largo, liso como 

una TABLA DE SURF. Leía mucho y era superculta, 

que no es lo mismo que superheroína pero se le parece 

bastante. Yo creo que Margarete lo sabía todo todo.

—Venimos a devolverte los libros.

—¿Qué tal?

—Naaa… no encontramos lo que queríamos.

Margarete se frotó el mentón, pensando mientras 

entornaba sus ojos azules. Tras unos instantes, tecleó 

algo en el ordenador y, después de pasar un rato pa-

sando pantallas, click, click, click, musitó:

AQUÍ HAY UNO, 
PERO ES UN LIBRO 

«RARRO».

AQUÍ HAY UNO, 
PERO ES UN LIBRO 

«RARRO».
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PORRRRRRRRRRRRFA
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—Solo algunas personas autorisadas tienen acseso a 

este libro. Apenas queda un ejemplar. Se titula: Curso 

rápido parra ser superherroína, por un tal Zork. Es una 

guía de consejos —dijo la tía de Manolín.

¡Guaca! Me quedé petrificada. Perico siempre de-

cía que si Zork esto, que si Zork aquello. ¿Sería el mismo 

Zork?

—Siertamente es extraño —dijo Margarete interrum-

piendo mis pensamientos—. Un solo ejemplar. Acseso 

restringido. Del autor únicamente sabemos su nombre, 

nada más. Hum…

—¿Me puedo llevar ese libro? —dije, sin ocultar mi 

ENTUSIASMO y con el corazón que empezaba a ha-

cerme pom, pom, pom.

—Solo si consigues una autorisasión.

—¿Y si te lo pido como sobrino? —interrumpió Ma-
nolín cerrando los ojos y apretando los puños como si 

hiciera mucha fuerza—. Porfa, tía, porfa, porfa, porfa, 

porfa, porrrrrrrrrrrrrfa. Sabes que cuando estiro la 

erre de porfa es que lo deseo mucho. 

Manolín se puso bizco intentando dar pena. Pero 

más que pena daba risa.

—Nada. LAS NORMAS SON LAS NORMAS  

—zanjó Margarete levantando la palma de la mano.

Ni las técnicas de negociación de Manolín valieron.
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